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sociedades de redactores como «Le Monde», basta la asociación 
austríaca de sociedades de redactores que da entrada en el 
ceso productivo de los diarios a los lectores. pro. 
«El País», pionero en bastantes cosas más allá de las rivalid 
des - personales que no ideológicas- entre grupos de accion ·ª· 
tas, podría, debería fletar cuanto antes de Ja mano de sus acc·ls-
. ta l . I(). 
ms s, a pnmera sociedad de trabajadores, y no sólo de redact • 
res, de una gran empresa periodística española. Con ello, :e 
nuevo, «El País» respondería al país que está pidiendo a grito 
que no t~dos oyen, comportamientos democráticos en la práctics~ 
de la sociedad y no sólo en el decir de la política. 
4. Las delicias del poder 
Como ?e dicho en más de una ocasión, una de las principales 
característi~as de la creación institucional espafiola es su estrecha 
dependen.c1a de la aborrecida Francia. Bien sea por eso de que el 
pnmogérnto lo ge~taba la burguesía española de preguerra en 
París o p~r la ~emdumbre francofónica de la importación cultu-
ral Y política hispana durante los dos últimos siglos, pero el hecho 
es que nos hemos pasado la vida copiando en casi todo al vecino 
de arriba. En especial cuando de administración pública y del 
Estado o de comportamientos culturales se trataba. 
Por ello, no debe sorprendernos que cuando TVE decidió 
c~lturalizarse e ~ntroducir e? su programación algunos espa-
cios de más «calidad» recumera a la ORTF y se trajera de su 
segunda cadena «Les Dossiers de l'Ecran» que a los efectos de 
nuestra segunda cadena fueron naturalizados con el nombre de 
«La Clav:». La copia continuó con la reproducción de casi to-
dos lo~ mismos temas, de invitar a personalidades nacionales y 
e.xtranJeras, de buscar los problemas más actuales y controver-
tidos, etc .. Pero, claro está, more franquista. Es decir, para 
mayor glona y provecho del poder, con lo que el propósito mo-
212 
Sobre la posibilidad y la imposibilidad de comunicar 
destamente ilustrado -en realidad suavemente manipulati-
vo- del programa francés se convierte en una histriónica pa-
rodia. . . . . 
Un solo ejemplo, aunque particularmente significativo por 
Ja naturaleza del tema-la libertad y neutralidad e? la.informa-
ción periodística- que cuando se abordó en ~rancia dio lugar a 
una interesante confrontación de puntos de vista y que en TVE 
fue una pobre mascarada. Se trata del programa ~e. La Clave 
emitido el 10 de septiembre de 1977 y en el que participaron tres 
presidentes de empresas p~ri~dísticas naci?nales, tres directores 
de diarios espafioles y dos mv1tados extran1eros, Indro Mo~tane­
lli y el responsable de la sección internacional del «Washmgton 
Post». 
La coherencia, casi habría que decir la unanimidad ideoló-
gica del grupo fue, qué duda cabe, obra del azar.' I'?r no ~pelar al 
destino que hace muy bien las cosas, y que ehmmó cmdadosa-
mente ~ todos los representantes de la izquierda informativa. 
Pedro Altares, Álvarez Solís, Ha1ro Tecglen, César Alonso de los 
Ríos, Vázquez Montalbán, Alfonso Palomares, Víctor Marques 
y sus análogos brillaron con las luces de la ausencia .. En esas 
condiciones no es de extrañar que lo que se nos ofreciera más 
que un debate, fuera una espléndida converge~cia de parece~es, 
con mucha intimidad y mucho «llámame por mi nombre de pila» 
del más puro compadreo hispánico. . . . 
La velada comenzó en tomo al sensacionalismo mformatlvo, 
al que daba pie esa trasnochada caricatura que es «Friday Girl» 
y a partir de ahí todo transcurrió en pura delicia. Para ~ue~tros 
protagonistas fue confortador el c~mpr~bar que el penod1smo 
amarillo es nefando; que el sensacionalismo no es bueno aun-
que tal vez, en pequeñas dosis, sea necesario.; que la objeti~idad 
es el credo del periodista; que fa función social de los medio~ de 
comunicación es excelsa, pero, al mismo tiempo, compatible 
con el hecho de que el producto informativo sea un producto de 
mercado y que «el que el mercado se la dé, San Pedro se la 
bendiga»; que las sociedades de trabajadores de la prensa, sí, 
pero menos; que el lector manda y lo demás son pamemas; que 
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Francia es un país decimonónico y «Le Monde» una anticualla· 
que el auténtico periodista tiene en Las publicaciones auténtica; 
toda la libertad humanamente posible en el ejercicio de su Pro. 
fesión. Y a í ha ta el final. Lo dicho, una preciosa velada de juegos florales. 
En u idilio a nadie se le ocurrió advertir que la objetividad 
no es sólo una meta imposible sino la coartada utilizada sistemá-
ticamente por todos los defensores del «orden establecido» Para 
alzarse sobre el pedestal de lo indiscutible. Confundir, como 
hicieron los pre entes el no fal eamiento, voluntario y explíci~o. 
de lo percibido es decir, la mínima honestidad con la reproduc. 
ción completa de lo real, debería er hoy de pr.imero de Ciencias 
de la Comunicación. 
¿Quién puede discutir eriamente que toda percepción y toda 
reproducción son selectivas, y que en esa selección -del conte-
nido y de Ja forma- interviene obviamente nuestra estructura de 
aprioris? Eso sin adentrarse en más honduras ni psicológicas ni 
semiológicas. La única garantía de «objetividad>> que cabe e Ja 
de exhibir los propios condicionamiento para que den razón 
tanto de lo que se dice y de cómo e dice, como de Jo que se calla 
-Kurt y GJadys Lang en Politics and Televisiori insistían amplia-
mente, va ya para diez años en el capítulo de las omisiones 
informativas o Ja dura ley del silencio-. ¿Es que nuestros pane-
Jistas no habían oído hablar nunca de los «gate-keepers» cuya 
naturaleza y función constituye una asignatura en muchas escue-
las norteamericanas de periodismo? 
Cuando el representante del «Washington Post» hizo u 
canto a las excelencias de la empresa privada y a sus ejempla-
res virtudes de neutralidad e independencia frente al secta-
rismo de la prensa estatal y de partido, todos a intieron glorio-
samente sin recordar lo que puede leerse en cualquier manual 
(vid. Roland Cayrol: La presse écrite et audio-visuelle, P. U.F. 
1973) de que toda plataforma informativa se sitúa -implfcita o 
explícitamente- en un marco ideológico, es portavoz, me-
diato o inmediato de unos intereses determinado , y res-
ponde o intenta responder, a la expectativas de una <lema.oda 
214 
Sobre la posibilidad y la imposibilidad de comunicar 
. lia ue é ta sea. Por ello, la diferencia_ e~ la 
social, pdor ª.mp entie empre a periodística privada y publica, 
indepen es:~:ancia ni siquiera de grado, sino sólo de modo. 
no es de 1 'ó a la función acial de la prensa, que fue con_ipar-
La ape ac1 n . a a de ser una figura 
'da por todos los <<contendientes», no p s . d d e le dé 
u . a en un proyecto de ocie a qu retó~ica s1 no se ~:na~cs obvio que el cometido públ~co . de la sentid~ y ~onteni º : uede ser el mismo -ni siqmera a 
comunicación cole~IVa no ~ailandia que en California o Dina-
oivel formal- ~n ~~~aoque cumplía debatir, en nuestro ca~o, :~r~~·d~l ~~~=l ~~ºla ~rensa en un proceso ?e cambio que dice 
. f maciones en profundidad. 
querer producir,tr~ns or rs ectiva resultaba grotesco, como pu-
Desde esta ultima pe P . . a· licente suficien-
. e 00 • remitiera con 1 P dimos apreciar, qu.e 1 1 . dición de intérprete privile-
cia al lector' oto1gándo e. a ceºº , o el carácter de árbitro 
· d d l p ogreso y del Bien omun, 
1 gia o e r . del error periodístico. Respecto de o 
upremo del acierto y . -os ue Lasswell nos explicó que 
primero, ~~ce más ~e t~nta ~~diaqse comporta circularmente, 
el conforffilsmo de 0 ª. . · 'ón a que lo medio 
es decir, gene:a ci~culo v1cao flº~a~el:p~:~act/rísticas medias de 
de comunicación tienden ad~e. e1 las cuales operan una elec-
las clientelas a.'ª que . e mgen, e les ofrecen privilegiando 
.6 tre la mformac1one aue d 
c1 n en , {' azmente a los usos y normas e 
aquellas que se adecuan mas a ic ·En ese sentido los «índice de 1 0 a los que pertenecen. ' . d 
os grup s , tación» on puros medios e 
audiencia» y las «encu~ .t,as dfe a; p ental es la de confirmar la 
control social cuya m1s1on un am 
ideología dominante. do no parece necesario insistir en lo 
Por lo que toca a lo segun m'entos adamsmithianos de compe-
que significa apoyarse e~ argu . . do sobre todo en un ector 
tencia pura Y mercado 10~~~~~~.m~ p~blicidad es el beneficio, 
como la prens~'. donde, d fin ición la gran empresa. Vamos, cuando la pubhcldad es, por e • 
que todo que?a en ~asa. d t ner montar un aburrido espectá-
Pero ¿que sentido pue e e. . . etender que esa 
culo de congratulaciones y comc1dencias y pr 
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pamema mostrenca unicolor tiene algo que ver con un debate? 
¿O qué aclara y enriquece, en algún sentido, el complejo tema de 
la honestidad y el pluralismo en la información periodística? Pues 
¿hasta cuándo habrá de segµir nuestra comunicación colectiv~ 
dominada por la incompetencia y el guachapeo? 
5. La verdad a medias 
La clave es, en su intención y formato, el programa «intelec-
tual» más ambicioso de TVE, lo que le constituye en la platafor-
ma «teórica» por excelencia de nuestro sistema televisivo. Su 
análisis y evaluación tienen que ser, consecuentemente, concor-
des con ese planteamiento y destino. 
La inexistencia de estudios fiables sobre los efectos de los 
diferentes programas de TVE, me lleva a centrar mis observa-
ciones en el programa propiamente dicho. Debo comenzar di-
ciendo que el simple aumento de telespectadores, que parece 
situarse hoy entre los dos y tres millones, no es, en absoluto, 
significativo, dado que, en cualquier circunstancia, un pro-
grama que dura tres años multiplica su eco y máximo cuando 
incluye la proyección de un filme que allega, solo o principal-
mente a causad~ ello, una parte importante -¿de qué magni-
tud?- de su audiencia. 
El rasgo más característico de La Clave es su ambigüedad. 
Ésta deriva de la discrepancia entre la voluntad de debate y 
esclarecimiento, postulados como su principio y objetivo, y los 
contenidos y modos de su ejercicio. Lo primero que se advierte 
en el programa es su propósito de traer a presencia del televi-
dente los grandes problemas que, por su relación can la vida real, 
han sido objeto de un silencio sistemático en TVE. 
Esta preferencia temática confirió a La Clave un aura de 
bravura tal vez imposible de mantener y que en cualquier caso el 
desarrollo del programa ha ido desvaneciendo sábado a sábado. 
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. . lizado el cogollo conceptual de 
En efecto, su práctic~~=i1:~~a sus perfiles antagónicos, y al 
cada tema, a la par qu~ .1 . instalase en la confortable pe-
perrnitir que ca~a part1c1pant~~e a su sola verdad, ha aislado el 
oumbra de su nncón, abraza l eloteo de su soledad, y éste ha 
conflicto, lo ha desleído en ~ d~agüe de la bañera, digo de la 
acabado escapándo~ P?r e 
neutralida~, de~ equiltbno.bl a operada por autofagia del o~­
La liqu1dac1ón del pro e~ ' tliza un mecanismo cuyo pn-
jeto y armonía d~ los contran~l~~:r ilo colisivo por deses~ecifica­
roer recurso consiste en neutr. d l tir' o mediante la busqueda 
· decir elevan o e • . (A 
ción temática; es • lid d del objeto concernido. un 
del máximo grado de genera a ) 
. 1 tólogos todo es uno. . cierto nivel, dirían os on , responde ni a criterios de 
La selección ~e los. actua:t:~1:~aría Jesús Ibáñez el princi-
r:nuestreo estadístico nt a lo q . . técnica La regla que pa-
pio hologramático de. l~ pert1ne~c1aotoriedad y el balancín. No 
rece presidir su escog1m1ento es a n ás cualificadas científica y 
se trata de buscar a las p~rsona: ~anguardia de la teflexión y 
profesionalmente -es dec:, l: ~aterías abordadas, sino a las 
el análisis- en cada una e. 'ón a ultranza se compadece, 
más famosas. Esta vedettenz.ac\ 'ón analítica de los partici-
evidentemente mal, con la capact act 
pantes. ue las personas seleccionadas 
Se pretende, por otra parte.'r~rada no de posiciones funda-
compongan una estructura equ~1 l t m~ sino de significaciones 
damente divergentes respecto 6 ~ e q;e creen en el telespecta-
sociales celebradamente antag meas, umentada confrontaci6n 
. o tanto de una arg l d dor la expectativa, n tá 1 de previsible resu ta o 
cuanto de una sabrosa pelea-espec cu o 
nulo. n los debates confirma y concreta 
La forma como se conduce . El director del programa, 
. · h ta aquí descnta. · . l f o-la onentac1ón as . arcialidad, de Ja que e en re 
arrebujado en el do~~a de la ':Pcontradicción, o, al menos, la 
tamiento de las pos1c1~nes,d~ cada alternativa, se pierda en los 
disparidad de los té~.mlos . t venciones marginales, desde el 
meandros de las mult1p es in er 
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